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Conjuse and Control Soviet Techniques in Gurmany.—Departamento de Estado Washing-
ton, 195.1, 108 pág.

El problema de Alemania, con todas sus
derivaciones, es susceptible de. sugerir in-
gresantes exégesis. Rusia juega la baza ale-
M:>na. Y, de na modo o de otro, la actua-
ción soviética en Alemania debe atraer la
atsm'ión, como una muestra peculiar de la
infiltración expansiva de los soviets.

Cierto que todos los aliados entraron
í'Mno enemigos en territorio teutón. Pero
«>* rasos se dieron la tarea de levantar en
^ zona un Estado-satélite. Las principales
Wdastrias que quedaron en la Alemania
f'ri«ntal, y con capacidad de trabajo, fueron
c'>mi)inadas en trusts con agentes soviéticos
'Jf- control. Los métodos usuales en los paí-
s'¡^ satélites se aplicaron en la Alemania
•Tienta!: sn resultado fue un puppt't g<>-

--. rigor, todos los alemanes desean una
Alftmania unida. Todas las potencias ocu-
P'-tfites desear ver una Alemania unida. Mas
J°5 soviets entienden una cosa por unión,
^ para los aliados la unidad significa otra
co>~a. Los rusos, por medio de su «slogans
t;"Ulr,d y paz, piensan en la intervención
Ci>HM¡nista de todo el ámbito germano: ir.-
^rvenejón, a ser posible, sin lucna alguna.
*sru los occidentales la unidad representa
^n Gobierno democrático en Alemania...
1-f-s potencias de Ysl:a liabíim asordado la
'̂Visión de Alemania en zonas, pero esta-

^«ciemlo un control aliado común con el
-^ áe enfrentarse con todos los problemas
j-'ffianes considerado;* en su conjunto, ta-
'"" forno el comercio necesario entre las 7.a-

nas industriales del Occidente y las tierras
agrícolas del Oriente.

El hecho es que la propaganda comunista
de la Alemania oriental hace aso de la lla-
mada projeclion: el arte de cubrir sus pro-
pios crímenes acusando a sus oponentes de
hacer lo que ellos hacen realmente. La pro-
paganda comunista se vincula al tema del
imperialismo del dólar, el enemigo (fci pue-
blo alemán. Y echa mano del paciiismo ger-
mano, sirviéndose de las experiencias de
los alemanes a través de dos guerras mun-
diales y de la última derrota. Captación de
unos sectores es un motivo de esta actua-
ción. Llevar la confusión a otros grupos es
otra de las finalidades comunistas. Y diga-
mos también' que el Frente Popular llama a
todos los germanos en apoyo de la preser-
vación de la paz, de la unidad democrática
de Alemania, de nn tratado de paz para
todo el espacio teutón, de la retirada de las
tropas de ocnpaeión, de la reconstrucción
de la economía pacífica germana, del me-
joramiento de los niveles de vida con el
propio esfuerzo popular, de la expansión y
consolidación del orden democrático y pro-
tección y del mantenimiento de. la cultura
aleniíina.

Mas, por otro lado, el 21 de octubre de
1950 Molotof se encontró eD Praga con re-
presentantes ^de los Estados satélites, para
considerar planes sobre Alemania. La con-
ferencia propuso trae las potencias occiden-
tales consintiesen en una convención premi-
litar entre los alemanes del Oeste y del Este,
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ron igualdad de miembro!-, con vistas a es-
tablecer 1« maquinaria electoral para toda
la nación (recuérdese que sólo un tercio de
los alemanes vive en la República Demo-
crática Alemana». Y el 16 de diciembre <le
1950 vino, en efecto, la ley para .salvaguar-
dia de la paz. El fin de esta disposición, se-
gún los estadounidenses, es intimar a cual-
quiera que ¡meda estar inclinado a coope-
rar con la defensa europea occidental.

(Ion es[o, no se olvide la sección dedica-
da en esta publicación a mostrar la influen-
cia comunista en la Alemania occidental.
Para nosotros este punto encierra el máxi-
mo interés. Las devastaciones causadas por
)¡) guerra, el problema do Sos refugiados

los hábitos políticos del pueblo
efectos psicológicos de la derrota, el desem-
pleo.. . coadyuvan a la debilidad material
de la Alemania occidental. (Según las esti-
maciones hecha? en 1950 por <;1 Berlín Im-
titule <>! Economic. Research. 12.5(111.000
germanos vivían del socorro, de las pensio-
nes y de los seguros. Sólo los refugiad»-
estaban costando a los contribuyentes Du
quinto del presupuesto federal.) \ conviene
tener presentes los peligro.- que acechan a
IÍI Kepúbíica Federal Alemana : "ven if th1'
Communists do not Itiumh a militury attfíck
on if'estern Germany their iiijiltraüon will
be dnngerous for a lon^L timo to come.

L. R. C.

The Kremlin Speahs.— -Departamento de Estado. Washington, )9í>l. 37 págs.

Las condiciones especiales del moderno
vivir intereslatal, en el que Rusia juega pa-
pel principalísimo, nos inducen a traer aquí
esla publicación del Departamento de Esta-
do, ipie nos informa, cu un reducido espa-
cio, de buena parte de las directrices bol-
cheviques a través de extractos del pensa-
miento representativo de los gobernantes de
Rusia Lenii!. Slalin, Vicliinsky, Varga.
Burcízhalof. Simonof, Raünin, etc.— y de
*tis más caracterizadas publicaciones —Trud.
Krnsjiy, Flot. Pravda, tíolskevik. Izveslits,
etcétera.

Conocemos que los teóricos comunistas
lian elaborado la concepción del mundo di-
vidido —artificially and doíanatically - en
dos partes irreconciliables: los comunistas
y los no-comunistas. De aquí surgen dos de-
rivaciones : el cnccrclement capitalista y el
concepto ¿oviélieo de las relaciones exterio-
res. Slaliu. en junio (le 3930. hablaba del
siguiente modo : «Nuestro encérelement ca-
pitalista no es simplemente una concepción
geográfica. Significa qui? alrededor de la
í . R. S. S. hay fuerzas de clase hostiles.
prontas a apoyar a nuestros eueniiiros de
clase dentro de, 1¡: U. R. S. S., moral, ma-
terialmente, por medios de bloqneo finan-
ciero y, cuando la oportunidad lo ofrezca,
por medios de intervención militar.» ^ .
ante estos postulados, comprendemos las-
palabras que signen a continuación: «Mien-
tras desarrollamos la construcción socialista

pacífica, debemos no olvidar por un minu
lo la.s intrigas de la reacción internacional!
que está incubando los planes de una nue-
va guerra. Es necesario llevar en espíritu
las instrucciones' del gran I.enin : continuar
estando alerta y guardar como la pupila del
ojo a las fuerzas armadas y al potenc-.J'
defensivo de nuestra nación.» iStalin, en 1'
Orden núm. V, mayo de 1916 como roini—
tro de las Fuerzas Armadas—.1 Claro es
(fue para los comunistas el Ejército roj"
«está en gaardi;? para proteger el írabaj"
parifico y la tranquilidad de los pueblos'-
Siempre se mantiene en guardia por !(t P':-
a través del mundo. (Jzvcstin. 22 de febre-
ro de 1918.! Y asimismo •«: alega que <•'*
Ejército soviético ha salvado a la cívffi!a"
ción europea ti." los bárbaros fascistas.

í)eí mismo modo, puestos en ese caminé-
cabe traer al recuerdo la pretensión «•'
a<¡uellos que alegan que los pactos de »"•
iua asistencia no implican interferencia <>*
la U. I>. S. S. en los asuntos interiores. F í ) r

otro lado, el 28 de agosto de 1921, .'•'tato
hacía en la Pravda esta propht'tic í»fWJíi'̂
Lian del papeí del comunismo en los aŝ ffiW"
internacionales: «Las tareas del Partido (^

cito Rojo...» Sin olvidar que, según
Kritsny Tlot (Flota Koja), el 1S de
de I9Í6- «mientras exista el mando i
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lista, no está excluida la posibilidad de
una guerra y Je ataques rapaces sobre la
U. R. S. S.». No obstante, Stalin, en su dis-
curso al XV Congreso de la Unión Soviéti-
ca, i de diciembre de 1927 (Gospolitizdat.
Moscú. 191°), decía: «Las bases de nues-
tras relaciones ron los [>aí.-es capitalistas
consisten en admitir la coexistencia de dos
sistemas opuestos.» \ no estará de más alu-
dir al criterio del internacionalismo, a tra-
vés de las palabras de P. E. Vicliinsky:
«Un real internacionalismo es aquel que
lleva su simpatía y reconocimiento hasta el
punto de ayuda práctica y máxima a la
U. R. ;S. S .. por todos los medios y en
toda forma posible.» ¡ Sugestivo tenia par»
la meditación!

También se ha escrito en el Rolsht'vik
ijue «la Unión Soviética está luchando para
tener a las Naciones Unidas tan efectivas
• fimo sea posible.» Recordemos que Slalin.
>'n declaraciones hechas en 1946. atribuía
¿ran importancia a la O. j \ " . U.. en razón
íe ser «un serio instrumento para la pre-
servación de la paz y la seguridad inte.rna-
'•'iflnal». «I.a fuerza do esta organización in-
tt'rnacionai consiste, para el dictador rojo.

en el hecho de que está basada r>obre el
principio de derechos ¡Rtiale^ de los Esta-
dos y no sobre el principio de la domina-
ción sobre otros.» Pero, al propio tiempo,
liemos de leer: «Es difícilmente posible
que los contemporáneos sepultureros de la
soberanía sean tan ingenuos como par»
creer en serio que paz y armonía sobre la
tierra pueden ser conseguidas por la crea-
ción de un parlamento internacional.» (hi-
lemaúonnl Late 'al lis Prest'nt Stage, Bol-
shevik, núm. 21. de noviembre de l'M6. pá-
gina 2¡?.i

Mas. por encima de toda la hojarasca ver-
bal estéril, debemos lomar el semillo de la
trayectoria soviética. \ o olvidemos que el
pensamiento bolchevique, a través de ro-
deos, zigzags o circunloquios, responde a
este nítido pensamiento: «Estamos vivien-
do en una época en que todos io.- caminos
conducen ai comunismo.» Todavía más. Mo-
íotof. en el discurso del XX.X aniversario
de la Revolución de Octubre, desenvolvía
osadamente el tema de la decadencia del
capitalismo y de la inevitabilidad de la re-
volución mundial.

L. R. G.

L>'s États-Unis vt VI'ilion SovivtUjue.- Centre Qualter Internahonal. París. 19SÍ). 121 páirs.

Actualmente la cuestión más graw del
1UUIH1O es saber si habrá paz o guerra en-
lr*' Rusia y los. Estados Unido-. Se anhela
J," modus vivt'ndi entre los dos colosos.
r;-_ti' espíritu llevaba en 1919 a una Comi-
"i«a de los cuáqueros americanos a elalio-
!"* im informe en torno a este tenia. Desde
"Js proyectos de William Per.n. bien eono-
' " * son los esfuerzos de ios cuáqueros en
P-')-: de la paz. Así. la filiación de este estu-
' "" snbn- la U". K. S. S. y la República
.''lUimi justificará la adopción de algnuas
f""'-'iras. excesivamente asépticas para la
•'•«•¡i jire.?en!e...
.. iwalmejilif, los qne han elaborado /.<\s
--'"*':-). nis et f Union üa-riétique parten de
•ULÍS cuantas premisas: 1.a Kí mundo d o
">Ja ti paz. 2.'" El coinunisino, de una parte,
j '-1 sistemti di; las democracias oecidenta-
;;"- de otra, continuarán existiendo ídes-
•̂•a>e la vitalidad del régimen soviético.

-t;an;,trada a través de las crisis sufridas

por él: guerra civil 1WB-2U. crisi> agrícola
1929-31, depuración en masa de sus jefes
en 1936. invasión de 1911^. .'!." Sería insen-
sato pensar <(ne un» oposición fomentada
en el interior de la Unión Soviética pudie-
ra desarrollarse hasta el punto de amena-
zar la existencia del régimen. De todo esto
surge, como evidencia, i;i precisión de con-
tar con el fenómeno comunista durante un
período de tiempo indelinido.

Parejamente; >e aduce la diferencia de fi-
nes entre los Estados Unidos y la U. I{. S. S.
El objetivo de la Unión Soviética queda
reducido a la revolución mundial. I.os Es-
tados í nidos no han tenido jamás el d i po-
lítico duramente definido di; derribar ;d ré-
gimen soviético. \ o obstante, «si la tensión
actual se prolonga, hará nacer, inevitable-
mente, de los dos lados, la tentación de un
ensayo de molestar al adversario, esforzán-
dose p:sr fomentar en su interior im potente
descontento. (Recuerde, el lector la tesis de
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Burnham expuesta (¡n The Camina Defeat
oj Communism; vid. Le Monda, selección
semanal del 10 al 16 de noviembre de 1950,
página 8.)

Con una particularidad a notar: a pesar
de las diferencias fundamentales existentes
entre las instituciones políticas y económi-
cas de los Estados Unidos y las soviéticas,
se dan semejanzas manifiestas entre ambos
países. (Dos civilizaciones jóvenes y vigo-
rosas, más materialistas que espiritualistas,
buscando el bienestar material, una por la
standardisution y la producción en masa, la
otra por la organización política y econó-
mica colectiva.

Y he aquí que para los autores de este
informe hay posibilidades de adaptación re-
cíproca y de coexistencia. E, incluso, se se-
ñala que, si bien el comunismo ruso cree

en la necesidad de un conflicto brutal entre
el mundo goviético y el mnndo capitalista,
aquél no ha fijado límite a este período in-
termedio. Y en rigor, si existen temores mu-
tuos, también se alega que la seguridad no
puede ser conseguida por la carrera de ar-
mamentos. Y, resumiendo, los cuáquero-
creen mejorar la angustiosa tensión entrfc
las dos superpotencias por medio de unos
cuantos punios a seguir: 1.° Cambios co-
merciales Este-Oeste. 2.° Retorno de. Ale-
mania a la comunidad de naciones, en cier-
tas condiciones de control internacional.
3.° Desarrollo y reforzamiento de la
O. N. U., tras una efectiva organización
mnndial por encima de la estructura de Ion
Estados qne la componen.

L. R. G.

MILOVAN DJII.AS : Lénintt e{ les rapports -entre États socialistes.—París, 1949. 126 págs.

Si aprisionan interés todo» los asuntos
relativos al conglomerado soviético, nada
tiene de extraño que las cuestiones yugosla-
vas revistan singular relieve. Para los mos-
covitas, Tito y sus seguidores han adoptado
naa postura herética. Para los coninnistas
yugoslavos, el «síalinísmo» es una desvia-
ción del marxismo-leninismo. Y a demos-
trar esto último van encaminados los es-
fuerzos de los dirigentes y do la propagan-
da de Belgrado. Y, en esle sentido, las
opiniones de M. Djilas son de las más re-
presentativas.

Fácil es imaginar que Lenin no ha podi-
do prever en los detalles todas las formas
concretas que tomarían las relaciones entre
Estados socialistas. Le.nin no previo, ni po-
día prever, la importancia del asunto para
los movimientos coninnistas, y menos podía
imaginar que el primer país donde el pro-
letariado se hacía con el poder iba a querer
imponer a los nuevos Estados socialistas re-
lucioues fundedas sobre la desigualad. \aya
por delante una justificación de Djilas: Le-
nin no era tm profeta, sino un buscador
científico revolucionario.

Y para eosíigtirar con un mínimo de jus-
licia las ideas de Lenin en torno a la cues-
tión de las relaciones entre los Estados so-
cialistas, no estará de más consignar las si-

guientes palabras extraídas de; su Curie <t
Ion obreros y cainpesinos de Ucrania a iiiii'-
de 1919: «Con tal que haya unidad en la
lucha contra el yugo del capital, para M
dictadura del proletariado, la cuestión ¿e

las fronteras nacionales, de un vínculo f'1"
derativo u otro entre Estados, no debe í ' r

para los comunistas una razón de dividir-
se.» En realidad, este pi/hto de la indepen-
dencia es un asunto secundario, y así lo st!'
giere la leetnra de los escritos de Lenin ir
tomo a los asuntos ucranianos. Ahora bien:
en sn Primer Borquejo de las tesis sobre 3;!

cuestión nacional y colonial, escrito en Jn'
nio de 1920, para el II Congreso (le la In-
ternacional Comunista, se pronunciaba, lir!'
meramente, en favor de la federación c^n^'
«una forma transitoria hacia la unitlna fi-
los trabajadores de diversas naciones; *'••
segnndo Ingar, por la necesidad de una <̂ '
trecha alianza económica de las repulí»1'2"
soviéticas.

Y es interesante advertir <pi£ el 2niH1-'J
Stalin se mostró favorable en otro tieDip'1^3

un sistema de confederación (propio V^ "
las nacionalidades del tipo alemán, P°-U1^*
húngaro o finés, dotadas áe existem-ia c*-
racteriaada desde, antiguo; o para Jai- E Ĵ! ^
nalidades retrasadas, como l'ersia <"•. i1-^
quía). partiendo del hecho de que sn '-'
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tramado federativo coa ¡a lT. K. S. S. no
era apto, de momento, en tales circuns-
tancias.

Lo cierto os que Lenin enfoca estos ex-
tremos desde el punto de vista del fortale-
cimiento del socialismo en general, desde
el punto de visia del reforzamiento de la
dictadura del proletariado. Y no será su-
perlluo traer aquí el concepto de Leiiin so-
I>re el derecho de libre determinación <le
l»s pueblos. Dio; así: «Es preciso realizar
la igualdad nurional, proclamar, formular
y realizar la identidad de «derechos» de
toda? las naciones Pero aquí surge la
i'UBítión que se traía <íe eludir: ¿es que la
negación del 'lerccho de un pueblo a su
propio Estado nacional no es mía negación
tl« la igualdad (3o derechos? í"in duda (jue
lo es. Y una democracia yendo hasta el fin
Je sus principios, es decir, socialista, pro-
clama, formula y realiza este derecho, fue-
ra del cual no hay camino hacia la aproxi-
mación y la fusión plena y voluntaria de
• is naciones.

Resumiendo, para M. Djilas la doctrina
^uini^tíi sobre las relacione? entre Estados

-.orialislas parte de su concepción sobre
la cuestión nacional viene caracterizada
del mudo siguiente. Para que el proletaria-
do pueda asociarse y tener éxito en la lucha
contra el capitalismo y en la edificación del
socialismo debe, al ¡lepar al poder, asegurar
a todos los pueblos el derecho de disponer
de ellos mismos. Cada pueblo determina
por propia voluntad, sin ninguna presión
exterior, el carácter de sus relaciones con
los otros pueblos ! federación, confedera-
ción, Estados independientes!. Mas como los
¡Atados socialistas no surgen todos al mis-
roo tiempo, sino en diversas etapas de la
lucha contra el capitalismo, y como no al-
canzan ei socialismo partiendo de la misma
base económica y cultural, sus caminos ha-
cia e.1 mismo fie son ciifereotes necesaria-
mente; sn transición al socialismo so hace
por necesidad bajo aspectos diferentes. Y.
en consecuencia, el derecho de libre dis-
posición y el principio de libre voluntad
deben ser respetados y aplicados en las re-
laciones iniere.statales socialistas hasta qne.
se extinga el Estado, hasta el comunismo...

L. R. «i.

Cll.wi.ts MSUK. : U'nr and Pentx.—The N. C. for Y. E., Nueva York, l<)50, -!2 páps.

»¡os problemas entre. Rusia y el Occiden-
te revisten la máxima trascendencia. E^to
"s sabirlo. El mundo occidental intenta for-
¡'•x un instrumento cohesivo para enfren-
'WSB con ia fuerza soviética. Mas ¿cómo
•' interpretan estas circunstancias? Conviene
'•'uorlas comprender con eficiencia. Y nos-
otros cneontraraos singular complacencia en
.'"sor aquí las críticas del libanes (lijarles
•iSíik: críticas sobre la Lnión Soviética y
'•'¡>re la urdimbre occidental. La tesis de
;''"«•; es ésta : el comunismo en general y
5:1 T nión Soviética en particular no desean
••"tiin.'nlr- la paz. Toda ofensiva de paz por
i!"íf de la U. R. S. 5. no es sino un plan
•̂ •ratégico y tóc'ieo determinado por el es-
••c'c> particular <3t:l «Jesenvolvimieüto co-

«'n rigor, nn mamen de! njarxi.«mo clásn-
^J y de la interpretación soviética ortodoxa
',' ":fe eualro tesis funrtamentales respecto a
^ r»'.volnción: 1.-'- Eí marxismo es esencia!-
"<!-ts i¡ila doctrina revolucionaria. 2.r- El

cambio del sistema burgués al modelo pro-
letario, e¿ae es el objetivo del movimiento
comunista, sólo puede «er conseguido a tra-
vés de mi vuelvo violento ile los regímem-s
existentes. 3.a Aunque la revolución comu-
nista sea susceptible fie tener éxito y pueda
establecerse seguramente la dictadura del
proletariado en un país o en unos pocos
países, tai éxito no tiene poder de ser com-
pleto o seguro, a menos que contribuya efi-
cazmente a 3a victoria de la revolución en
todas las unciones. 4.a Por mus que la vic-
toria de la revolución comunista en un país.
y oventuidiaente en todos lo.- países, es UTI
inevitable resultado de la naturaleza del ca-
pitalismo y de sn fase final, el imperialis-
mo, e.ste. inevitable resultado será acelerado
y actualizado por la acción de los partidos
y de lo? Estados comunistas. Sobro la ver-
dad de estas cuatro tesis están de acuerdo
ios maestros ortodoxos del comunismo.

Ahora bien: Malík afirma: -Vo onc crin
fail to admite the nuignificent crJiievexumti
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oj llw Soriet Stítte. Y el e-critor que rese-
ñamos nos da razone- cu favor (le este aser-
io. Mas conviene sai>er aprehender la ver-
dad, í'ue- la tragedia de la -ituación es que
totlüs esas grandes cosa? ¡ian sido consegui-
das a un e-pantoso coste, humano y espiri-
tual. Pero ¿era preciso ¡legar a este extremo
para con-ifaiir tales resultados? En resu-
men, hay una antítesis entre la perspectiva
del comunismo y la perspectiva <Ie las altas
tradiciones del Occidente respecto a las fun-
damentales categorías de la existencia. Kn
«unía, 3¡¡ per-pí ctiva del comunismo está
determinada por la ontología materialista.
En primer lugar, en Occidente la rcligii'm
es concebida invariablemente como respues-
!a del hombre a ¡a Djvina Presencia. El
comunismo ia concibe como un producto <le
la estructura económica d<: la sociedad. Pa-
rejamente, los pensadores representativos
de! Occidente miran a 3a élica como enrai-
zada esencialmente en Ir. naturaleza del hom-
bre y en el orden absoluto de los valores,
los eualus están ^fundamentados on eí orden
trascendente de lo divino. Por su parle, el
comunismo juzga de otro ¡nodo. «Deduci-
mos nuestra moralidad de los hecho* y ne-
residade.- de la india <¡c clases del proleta-
riado», escribió Lenin al baldar de la re-
ligión.

PITO esto no es todo. Verdaderamente.
•1 -omunismo es la religión del Gobierno
soviético de hoy. pero la esperanza de paz
reside en el inextinguible fuego de verdad
y amor que. ciertamente, está latente en e]
corazón ruso. Y. concretamente, ¡a litera-
tura rusa del siülo xix refleja las misterio-
sas profundidades del alma rusa más autén-
ticamente que las monótonas disquisiciones
de los representante.' diplomáticos soviéti-
cos. \ Berdiaeff ha explayado precisos pen-
samientos a este respecto. El espíritu ruso
e.s complejo —genuino sentido religioso.
misíieisu)». búsqueda en pos de una vía de
vida, nunca tras ideas abstractas, etc.. et-
cétera —. \ lie aquí <jnr para Malik las fuer-

zas de la paz y de la comprensión tienen
dos aliados en Ku.->ia: nuestra roimui hu-
manidad y lo mejor que exiMe en el espí-
ritu ruso.

Mus. como señala Frank \ltschu!. no es
bastante tener claridad respecto ¡i la .natu-
raleza del desafío soviético. Debemos otar
ciertos de la calidad de nuestra propia res-
puesta. En realidad, con palabras de Malit,
guerra y paz no son sólo una íunrión del
comunismo; dependen también del estado
de salud y enfermedad de la cultura occi-
dental. Bien se aduce que muchas fases de
la vida occidental son repulsivamente ma-
terialistas —el espíritu de los negocios, el
ansia de ganancias, la concupiscencia, etcé-
tera- . Ki Occidente conoce un debilita-
miento de la fibra moral. Fu el mundo oc-
cidental ia cualidad e-tá en eclipse; domi-
nan la cantidad y e! número. Hay una ban-
carrota de ideas fundamentales. Y, toa UHV'
esto, la respuesta del Occidente a ia amena-
za soviética hit sido tímida c incierta has!.'.
ahora. La única respuesta efectiva al cn-
inunismo es un genuint) mcH'rialismo F.ipi-
rUunUzndo, buscando mover toda traza &"
injusticia social sin detrimento de los alt<>?
valores que eonstituyt n el verdadero espíri-
tu occidental. A'or is ii sujjicient in this rntfl
ccnt'.iry to be liappy imtl self-üufjiciml
Man thirsts aítvr id<'us. Y el conjunto 'l'i
Oeste no puede marchar rectamente sin ti""
ner conciencia de estas evidencias. Por e-"*'
el lector encontrará valar a los siguient'•'
pensamientos del doctor Malik: El reSO &"
esta época no es el comunismo, sino 'i^'
radica en cómo podrá recobrarse la sociedpií
occidental del culto u los dioses falsos y'iu-
raucos para volver a sus auténticas fueiitc--
Ki problema del momento es de iiué n:'i"'"
ra «I hombre moderno, distraído y aliruni""
do. por sí mismo y por el mundo, tiene l1"̂
sibiüdad de recuperar la original intcgrid--1-
de su alma.

L, K. «-

MAIUO TOSCÍNO : l'na Manicata Inlrsn ítalo-Soviética nal 194U-1V-Í1.- -G. C. Sansoni, -1'
renze, 3952. 144 págs.

Prosiguiendo una serie, de estudios de Inícrnazitmili. di? Florencia. M. Toscano '••
historia diplomática reífieníe. publicados en runniílo y coraeníatío los (Jocamciit"." °, - ",
la colee<rióii de la Rivista di Stiuíi Poütici les ilalUwo? relativo- a las relacionf^ l í a
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soviética* en el periodo (ie 19111-19H. Estos
'lurumeulos forman parte de un importante
manual titulado / documi'nli diplomatici
'• UUÜ-VH3). El interés <!e 1» oh™ del señor
I'OSCÍHIO resido lunto en SUÍ* imálisi>.. t$\ie
revelan un sentido histórico y una penetra-
ción política notables, al propio tiempo que
mi profundo conocimiento de las fuentes!.
ionio en la correspondencia cambiada en-
Irr !«- Embajadas de Moscú y de Berlín y
''1 Paiiici» Chigi. Entre estos documentos
tiesie.n un particular interés los despachos
'¡el embajador de Italia en Moscú. Augusto
IW«o. y en ello- manifiesta sus cualidades
"i; lucidez y de honestidad intelectuales,
raracterísticas (¡ue < 1 autor subraya ccimplu-
'ido. y que contrastan, de modo notable, con
¡a apatía y la falta de curiosidad y de ima-
íiuación del embajador en Berlín. Diño Al-
iifiri.

Distingue el autor cinco (ases en la evo-
lución de las relaciones ítalo-soviéticas du-
rante el período comprendido entre la ini-
"¡adúii (ie las hostilidades enlre Alemania.
<le «na parle, y Francia y Gran Bretaña, de
•'''• otra, y la lucha abierta de Alemania con-
t»'¡< la Unión Soviética. En la primera fasr.,
que. va desde el 23 de agosto d- 193*) hasta
'4 intervención italiana en junio de 1940, es
Alemania la que presiona sobre e! Gobier-
11(1 italiano a fin de provocar un acerca-
"siento ítalo-soviético. Roma dnda y no pa-
r'Ce dispuesta ¡i seguir tal camino, provo-
'•indo, sin duda alguna, manifestaciones an-
n-oviéticas. especialmente durante la guerra
'K-'i-finliüidesii. Ciano parece ver en esta di-
''""sicia de actitudes germano-italianas rm
'•'•'do de manifestar la independencia de
""n B l l""n a non respecto a Berlín, tanto ante los

d l l d
p

'l_-0!¿ dt; los aliados como de los propios di-
•yi'ntes nazis. Kl Kremlin, por su parte .
i""'o dispuesto ul principio a responder a
-••-; sugerencias de Berlín que preconizan en
¿̂n.-'{-ii UJJ acercamiento ítalo-soviético, se
""'"•iru niás favorable en el momento en
-'••'• tras la derrota de Francia. Mussolini.

1 víspera? ¿ ( ! l a entrada de. Italia en la
^-'••iTa. lanza propuestas a Moscú. ¡¡ lin de
.l'J'ui'ar la opinión d<- los liombres del
•'•"'•mlin.

el

* "Pie la f'aka. s<: esfuerza poi" iniciar, en
plauo general- conversacioni's con Mos-

cú. T'.l Kremlin, an^io-o de obtener de Ita-
lia, como contrapartida de la ayuda eco-
nómica, la garantía política de la- venta-
jas obtenidas por la I ' . R. S. S. en los
Balcanes, acoge favorablemente las ofer-
tas italiana.-. Alemania, por el contrario,
empieza a sentir, a partir de este momen-
to, una cierta desconfianza ton respecto a
las conversaciones soviético-italianas. La
presión que la Wilhclm«trasse ejerce sobre
el palacio Chigi basta para desbaratar la
iniciativa italiana.

S'in una (creerá fase, que va desde agosto
de 1°ÍO liysta el viaje de Molotov a Ber-
lín, en noviembre del mismo año, las re-
lacione* ítalo-soviéticas entran en un punto
muerto, y durante este período. Alemania
acaricia ía idea de que la I.nión Soviética
renuncie a los Balcanes a cambio de ex-
pansionarse en Extremo Oriente.

El cuarto período, que va de5dc noviem-
bre a diciembre de 1940, nos muestra el
enfriamiento de las relaciones entre Ale-
mania y la U. R. í>. S. El Kremlin se es-
fuerza entonces por iniciar de nuevo las
conversaciones con Roma, con objeto de
poder a?í sortear los obstáculos qne ha en-
contrado en sus contactos con Berlín y
poder sondear de este modo ia posición
real y efectiva del Eje. Alemania, inquieta
quizá por no haber podido oblt ner do los
soviets las concesiones que esperaba, se
muestra cada vez más opuestas a las con-
versaciones de Roma y Moscú, que, sin
duda alguna, habrían de tener como base
los problemas políticos más acuciantes <íel
momento. No obstante esto. Berlín no ha
perdido sus esperanzas de obtener de Mos-
cú ia realización de sus deseos y acentúa
la presión cerca del Kremlin. En cuanto
al Gobierno italiano, que no lia sido in-
formado por Berlín del contenido de la*-
conversaciones celebradas por Molotov con
los dirigentes del tercer Reich, ni de su
resultado, sn acción se limita a plegarse
a las indicaciones de su aliado sin exigir
explicación alguna acerca de sn política.

El qninto y último período va desde la
renovación di; las conversaciones ítalo-so-
viéticas, en la segunda quincena de diciem-
bre de 19-10, basta el 24 de febrero de 1941.
El Gobierno italiano, ignorante de los pro-
yectos de Berlín, toma nuevamente la iui-
ciaLiva a rin de reanudar los contactos: mas
la propuesta rusa sobre problemas de. in-
dudable trascendencia política paraliza su
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ncrion. Estas propuestas son: garantía íta-
Io-.iermaiia a Rumania, navegación sobre
el Danubio y reconocimiento de los intr-
rese.s soviéticos en los estrechos. El pjila-
cio Chipi os incapaz de contentar por sí
solo a las mismas, en tanto que la Wil-
helmstra-se reitera su negativa a 1¡¡ prose-
rueión do un diálogo abocado fatalmente
«1 fraoa«> y que no ha de tener sino re-
percusiones desagradables para Alemania.
Iín Roma se inclinan ante los deseos nazis
sin preguntar el porqué de la obstrucción
alemana. Moscú, por su parte, al darse
cuenta de Ja imposibilidad de Mussolini
de ¡lepar a «ni acuerda sobre la cuestión,
se desinteresa por completo del asunto y
da por terminadas las conversaciones.

Ei amor pone de relieve una de las ea-

raeterí-ilioa.i de la política italiana de r»le
período, que atribuye a la «ligereza» de!
conde ('¡ano. Tanto en el palacio (!ln;;i
como en el palacio Venecia, .-e muraran in-
capaces de pensar en la verdadera polítir.i
italiana en función de ios intereses dr lia-
lia, teniendo en cuenta la actitud y Jo- in-
tereses de otras potencia^ y el curso de los
acontecimientos. Es significativo el hecho
de que en momento alguno se baya pen-
sado en Roma pedir explicaciones a 5íi v-
!íi> sobre sus intenciones reales con r<'--
pecto a la Unión Soviética. I.H política ita-
liana de la época ost» llena de vcleidnai1-
basadas en equívocos y es. en última ii¡"
tancia. de Berlín nV quien depende el ?••••
sultado de las iniciativas italianas.

.1. M. y L.

Repon oti Free China, por Chea Cheng, primer ministro de la República de. China.—Tai-
peí, Tanvan, China. Octubre 1952.

Nos llega ahora el informe que el «pre-
mier» Chen Cñeng rindió en la sesimda
sesión plenaria deí VIÍ Congreso Nacional
del Kuoniintang. celebrado tu octubre (le)
pasado año en h: capital de Fnrnio-a, Taipei.

l'undado en V¿')1 por el doctor Sun Val-
son, i:l K.u<mt:nuiiig. o partido nacionalista
chino, ha ^do el aglutinante político de
más fnerza en todo lo que va de siglo.
A éi se debe el derrocamiento de la dinas-
tía Mancha en 19.11 y la consiguiente ins-
tanración de la República un año después,
íntimamente ligado al Gobierno de. Ohiang-
K.ai-Ohek, su Iiistoria ha corrido las mis-
mas arduas vicisitudes. La Convención a
que se refiere el informe de Chen Cheng
ha sido la primera inie se celebra por el
partido nacionalista después de la lennina-
eióri de la guerra mundial. Abares, pues.
el informe un periodo sumamente crítico
en la vida del régimen de Cliinng. Período
al que las democracias occidentales, ios
ab'ados de la lucha contra el Eje, en sn pri-
mer momento, tácitamente pronosticaron de
agónico, cuando el día 30 ¿e enero de 1930
'iYurnan declaró que la isla de. Kormosa
carecía de interés es-ralégico para los Ks-
tados ínidos y qne é-los no la defenderían
de. Tin posible utaqne comnrjUia.

¿Gnú! er-a la situación en Formosa e.r.
19Í-9? Políticamente., el prestigio del Go-

biorno ora casi ürüo, dr.-pués de las acu-
saciones de ineptitud, corrupción adrnii;!--
traiiva, etc., que la critica de los observa-
dores extranjeros difundió en todo el rn'.':-
do ruando el desmoronamiento di: Is !:i""-'
de resistencia del río Yangtze. Militanwü-
to, los hechos eran ^íficientemente t-xpre-i-
vos : las fuerzas evacuadas Ü Formosa '-raüi
lomo es obvio, muy limitadas en nínnf-'u
y de una mora! relajada* por el persistí';;''1'
quebranto material. Con una moneda i;¡¡1-

zada a la inunción, la Hacienda pasaba F"r

un agobio que se refleja en el promedio
de déficit, mf-nsujl del pre?upuesto, qi¡r ¿1"
cuneaba el íió por 100. .Socialmentc, *'Ü nn.
con nn pneblo amedrentado por el acn-'J
conmaista. al que empezaba n fallar»" ¡~
fe en lo.- gobernantes, y trabajado er. «'..
río n-vuelto de la derrota por la snül i'»'1'
paganda de Mtto, el ^redentor de la '•**•"'
campesina»...

Ciertamente que el documento de I^'
damos noticia es el texto de nn di.-ci:r"
de clara parcialidad c; intención no rir-l?v-
zaila. Se Irata de enseñtír ni mundo. i'.;v-f'
sajón principalmente, la o!»ra ('"' f*í'"""
tracción moral j lüaLerinl qns el reunn'.
de Chiartg ha llevado a cabo en el «H'-^'
reducto de la rosisíeneia frente i¡>- ' ' " ^ j
nismo arroliador. Lu herencia espiriw3' *^"
fundador Sun Yat-sen se airea coa orí"!-'1
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de demócrata;, antiguos, presentado el cre-
do del Kuomintanp como prenda <ie la
verdad democrática do las instituciones po-
lítica* de Chiang, tuntas veces acusado de
dictador.

El informe está dividido en seis partes:
Ai A-untos político*: Seguridad interna
íla defensa frente a la invasión silenciosa
do los agentes comunista*); U) Fomento de
las autonomías locales (hasta llegar a la
rreación <1<: la Asamblea Provincial Provi-
sional de Formosa); C) Realizaiión de la
imlítica «La tierra para el agricultor» (en
(res etapas: reducción de la renta de la
tierra ai máximo rendimiento de un 37 por
lül) de la principal cosecha: venia de te-
rrenos públicos: impulso extensivo de di-
•"iia política): Di Progreso del nivel de
viáa. H. Asuntos extranjeros: A) Salva-
guardia de nuestro estatuto en la O. N. U.;
B¡ i'ortaltvimiento do la cooperación eco-
Vmiiea y militar con Estados Unidos: C)
Xvatado de paz chino-japonés ihucia una
.(lianza perdurable ): D} Robustecimiento

de los lazos con otros pueblos. III. Asuntos
militares (el progreso del ejército de l'or-
mosa, bajo el caudillaje de Clii.in.E. con la
asistencia de los RE. UU.). IV Asuntos eco-
nómicos y financieros (de cuyo análisis so,
deduce la mejor organización administra-
tiva y control del binomio producción-con-
sumo en ia pequeña área insular). V. Edu-
cación : A) Impulso de la moral de los es-
tudiantes y empleo <le los graduados; li)
Impulso de la educación primaria: C) Des-
arrollo planeado de la educación bajada
en las necesidades del país. VI. El pasado
y el futuro Ufl'ormosa, boy. es no sólo la
base para el renacimiento y la reconstruc-
ción nacional, sino también la guia del anti-
comunismo de toda Asia»).

Kn resumen: un documento interesante
que debe ser tenido en cuenta en la actual
meditación de los políticos occidentales en
torno a un posible cambio de actiínd. favo-
rable al poderoso Mao Tse Tung.

.7. L. A.

hiiut Handbook 1952-53.—Compiled by The China Iíandbook Editorial Board. China
Pnblishing Co. Taipei, Taiwan, 1&52.

La préseme edición del Manual de China
' -se nos tlice en el prólogo- - pretende
describir la totalidad de China: la parte
Que es libre y la parte que está temporal-
fiieiite esclavizada por el comunismo. Com-
!'~eii(le un período de ocho meses aproxi-
madamente desde la anterior edición, apa-
recida a principios del año 1952. Como no-
Vedad de la presente edición se incluye un
wpítulo -el XIV- - con un resumen de
¡as velaciones entre. China y ia Unión So-
íietii-a desde la conquista del poder por
'0-s bolcheviques en Rusia.

jin o'24 páginas de mentido tipografía se
í'rexenta un cuadro general de la (xilina, el
inmenso territorio, que 'cubro una extensión
'•>' 9.!íl->.2-:.7,05 kilómetros cuadrados, po-
P'Uíio por nna m:¡sa humana de ~(>2.798.093
^'Uvidnos, según las estadísticas que nos
L^njiorcioiia este libro. Constituye una apor-
tación ñv iiiotiaiüble valor por la r'mnesii
fltt sns estadísticas y la inteligente distri-
"nción de las materia-; que se exponen. Iisi
Kit~5íctnra de los gobiernos naeion:iljsta y

nista, los asuntos militares, económi-

cos, de educación y cultura, las comuni-
caciones, la ayuda americana, las personas
de relieve público, los textos legislativos
más importantes, desde la Constitución de
la República de China de 1 de enero de
l'HV hasta el Tratado de Amistad y Alian-
za de la China y la U. R. S. S. «le agosto
de 1945, todas, en su multiforme e ingente
variedad, son presentadas cu forma ssetjni-
ble a la consulta del erudito y a la curio-
sidad del profano en general."

De sus páginas trasciende el vivo senti-
miento patriótico de los nacionalistas de
Chiang Tciwan (Formosai, el ultimo refugio
de la resistencia es la *?tlc «temporal» del Go-
bierno chino: la palabra «provisional» apa-
rece dando sentido a las más importantes
instituciones del régimen insular Todo el
Todo el quehacer de Tahvan es!;í potejicia-
do para <:í contraataque. La invisible nos-
talgia del continente perdido tiene mi torio
de vigorosa esperanza en ni triunfo final.
Es S'icn perceptible también timi fieme
eonscíeceia de legitimidad que agiganta la
fuerza de estos dos grupos do islas del Océa-
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mi Pacíieo. catorce <]<•! grupo (ir Taiwan, -c-
»i;nla y nuitro de la- Penglw, poblada- por
nueve miüone- de hombre-, en -u mayoría
agricultores, a cien milla- <ie la costil de 1¡I
provincia de 1'ucUien.

El volumen comprendí- diecisiete rapítn-
¡os y un apéndice.

El primer capítulo, ululado «informa-
ción general» eonliene nn resumen de la
geografía del continente I extensión super-
ficial, división sdminiMrativu. e.-triiclura
geológica, configuración de lu • cosías, mon-
tañas, ríos, ¡afros, agricultura y silvicullu-
ra. recursos minerales, población i. así como
una breve historia fie China, religión ico-
¡socemos en e.ste punto el progreso d^ la
religión católica: 2.934.175 en líilJo. y diez
años después, en 1916. 3.27H.i)l;¡i \ lenguaje.

El segundo capitulo es un esquema de la
estructura del (Gobierno, que se abre con
un resumen del movimiento constitueiona-
iista qu< noce en la guerra chino-japonesa
de, 1094. Dcspué-, ]¡j estructura actual :
Asamblea Nacional. lo- Cinco «^ uan». la
demarcación de poderes, el régimen local
y su representación corporativa, el régim-'n
fie autonomías lo.a!"- f Lotwl scí/goíx'ni-
ment!. .Se eierr;; este importante capitulo
con la lista de lo- nomines que ocupa» lo-
cargo* principales de la planta constitucio-
nal.

El tercer capítulo expone la organización
de la Justicia desde el niá? alto Tribunal
(Judicial Y uan). a! que corresponde- «no -ólo
la aplicación de ios derechos del pueblo,
sino también unificar las divergencias por
el ejercicio de su poder de interpretación»
a los tribunales locales, los notarios, las
penitenciarías, etc.

Kl cuarto capitulo, con el título de <; Asun-
ios interiores», se ocupa de la Policía, la
Prensa, el Departamento de Asuntos Socia-
les, la organización del trabajo, la Sanidad
nacional...

El capítulo quinto contiene la materia
quizá más importante del volumen, pues
afecta a la propia existencia del (Gobierno
de la China l ib re : las relaciones extran-
jeras í China y las Naciones tenidas; China
¡os EF\ l.'L'.: China y el Japón!, en donde
tomamos contacto con la política interna-
cionu! de Cliiatis-Kai-Ühck, encaminada a
poner en evidencia ía importancia de su
posición en clave <]p Jas comunicaciones
entre Extremo Oriente y Europa y Améri-
ca ípor la rutu del Atlántico), pnnto di'

apoyo p.na una acción militar de l¡i- fuer-
za» anticomunislah en el munilo asiático.
tan mermado de defensa- pura lo- inlere-
-e» occidentales.

Kl capitulo sexto -e dedica a la (il)efeil-i
nacional». Revela la extraordinaria labor
que se lia hecho en l'ormosa en los tre»
año- (!( udestierro». K- pnrticulannenle ni-
riostí la infornnición sobre las actividiidr-
fii' la- pruerrilla.- en el continente.

I.o- capítulos siguientes rc-umen in- ma-
teria- de Iíüciendü. Educación > (Itiltum.
Flconomía y Comunicacione- y (forreo-.

Kl capítulo once es un detallado infor-
me -oí)!"e la a>iifía económica fie los Insta-
dos Unido-, con cifras que apuran los con-
ceptos más insignificantes, como .-i fuera la
rendición de cuentas de un celoso uíimini--
¡racior.

I n c; pitillo, el doce, explica «l.o- par-
tido> político-»: el Kuomhnanií. fiue (l-
e¡ de más fuerza, como -e «abe !>ien: el
partido de la joven China, fundado :"i
!Jarí- en iu23. y el soci«!i-t,! democr'ííii'1"
que es el re-ultado de id unión del partid"
nacional socialista > con-lilucionai deinn-
crático. habido en ]94<>.

Taiwan ¡Kormosai. -u historia, su geo-
grafía, -us ciu(i;;de-, su- recursos natura-
les, e- el lema deí capítulo trece, y tiene en
la actual coyuntura mi interés que :io hay
por qué resaltar. Completado con el estu-
dio de Kavenholt Formina Todiry. en i'"'
reing Affairs, \ e w York, ju'y 1952. es un
documento iiue ha tic siy muy estimado.

Los dos siguientes capítulo- constituyen
la parte que pudiéramos llamar polémica
del libro. Tratan, respectivamente, de «Agre-
sión soviética por medio de los chinos co-
muni-tas». fórmula con todo «uidudo eic-
gida. y «Kl régimen comunista». Kn eil<>"
se explana la te.-is oficial rhina ante el he-
cho consumado del triunfo del eoninisnio
de Mao con la compli<"idad abierta de lo.-
soviéticos. Aparte de la crítica, no P n r

parcial raeno- valiosa, se contiene una ob-
jetiva exposición de las instituciones d"'J
régimen comunista chino.

Y para completar esie sumario, anotemo-
los títulos de los dos últimos capítulos!
«Cronología de sucesos importantes ile-ii-'
1911 laño de ía derrocación dt: Is dinasti'
Manrhúi, iiasta 19S2;> } ciQuifin es quien1

(la alndida lista de personajes de la anua-
lidad pública de. la China leal a ChiB?"

Por úliimo. en el apéndice se fo
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ima colección de Ieye.» fundaméntale-:
(Constitución y leyes orgánica* de lo- cinco
Yuiín i el «T>ui);;tun;»fno o Presidencia, el
Ejecutivo, el Legislativo, el Judicial. <*1 de
líxiimen \ el (!c Inspección!, «leí Tibe!. de.
Mongolia. el Tratado de que hicimos men-
ción más arriba, etc. También M" inserta
un calendario de fje.'lsi* nacionaie-. cuadro
(le pesas y medidas con ;.u> equivalencias
;il sistema métrico decimal.

Es verdad que la opinión política occi-
<l<?ni.al está de vuelta dei ingenuo optimis-
mo de! año 1945, cuando América .-e halla-
l)u plenamente convencida de qne el Go-
bienio <ie Mao Tse Tuna era sinceramente
democrático, aunque progresista, mientras
que e! del generalísimo Chian-Kai-Chek era
un régimen diclaíorial de un de>af:radabie
«il>or ¡otalitario. Es verdad, por otra parte.
Une las esperanzas de los optimistas que
auguraban una triste fortuna ai comunismo
Wi su aventura china, confiados en el tre-

mento individualismo del pueblo (jue, en-
fulló a ¡niincliiies y mongoles, lian -ido rei-
leramenle alicortadas con las expresas pa-
labras de Mao, que en lina ocasión (lijo :
«Formamos parte dei fronte anti-imperiu-
lista que capitanea la l-'nión Soviética», y
con la eondenn del régimen ¡itoísla. Todo
••¡-lo es bitu: cierto, pero no lo es meno>
que la tesis revisionista de ia política oc-
cidental con respecto a Mao y Ho-Chi-Mihli
va fraguando un espíritu que puede plas-
mar en un abandono de lo- combatientes
de I'ormosa F.s e!lo uno de los mejores
frutos d<' la táctica de «inspirar confianza»
que está acuñando el nuevo dictador del
Kremlin. En e»tp difícil punto del proble-
ma de Asi;:, este libro sirve de muy eficaz
medio para comprender y resolver lo que
no vimos claro del pasado, lo que nos que-
da por ver del inmediato futuro.

J. Í-. A.
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